UN GENEROSO PERDÓN

Por Naomi Fersen

CUARTA Y ÚLTIMA PARTE:

LA CRUEL VENGANZA
A tempranas horas el Tren llegó a su destino. George ya estaba con el auto afuera de la estación esperando a la pareja.   

[G:] Buenos días Candy, Albert. Me alegra verlos tan alegres. El auto ya está listo.   

[Al:] Gracias George, pero esperamos a unos amigos   

[C:] George no vas a creer lo que pasó, ¡Encontré a mi verdadero padre!  Antes de que pudiera continuar hablando llegaron Richard y Terry.   

[T:] Buenos días amigos   

[Al:] George, Te presento a Terrence Grandchester, y él es el señor Richard Milligan. Él es George   

[R:] George, cuánto tiempo sin verlo   

[G:] Lo mismo digo Señor Milligan. Es un placer conocerle Señor Grandchester   

[T:] Igualmente   

[Al:] Muy bien George, que Restaurante sugieres para desayunar.   

[G:] Conozco uno muy acogedor para la ocasión.  Fueron a desayunar y tanto Terry como Albert hacían solo unos cuantos comentarios en el diálogo entre Candy y Richard. Ambos desbordaban de felicidad y no paraban de contarse lo más relevante de sus vidas. 

Después de varias horas de conversación llegaron a la casa de los Leegan. Richard se quedó platicando con George quien no podía resistir la tentación de enterarse de lo ocurrido. Una vez que los tres jóvenes entraban a la residencia George dejó a un lado su seriedad y no cesó de hacerle preguntas al señor Milligan acerca de las palabras que Candy había pronunciado en la estación. 

Los Andley y el Duque de Grandchester fueron recibidos por la cocinera Rose. Ella los condujo hasta el pasillo que daba a la habitación donde se encontraba Neil. Les dijo que esperaran un momento a ser anunciados. 

Estaba acostado en una cama, recargado entre almohadas que lo elevaban un poco. Tenía una barba bien cuidaba que daba elegancia a su pálida y arrugada piel. Se veía débil e inocente como un niño. Realmente estaba muy enfermo pero con el vigor de culminar su venganza, que era revelar su más terrible hazaña.   

[Rose:] Señor. Lo buscan tres personas. Las hago pasar   

[N:] ¿Quiénes son?   

[Rose:] Los señores Andley y el Duque de Grandchester   

[N:] ¿Qué esperas, hazlos pasar de inmediato?   

[Rose:] Como usted ordene señor 

Trató de incorporarse pero un fuerte dolor proveniente de uno de sus dañados órganos se lo impidió. Candy estaba decidida a perdonarlo fuera lo que fuera, Terry solo quería saber de qué se trataba y Albert fue prácticamente convencido por Candy a escucharlo, pero no deseaba estar ahí.   

[N:] Bienvenidos, pasen. Me alegra tanto que hayan podido venir, pensé que no lo harían   

[C:] Creemos que hasta tú mereces una oportunidad   

[Al:] ¿Qué es lo que tienes que decirnos que era tan urgente?   

[N:] Debo confesarles el peor de mis crímenes. Deben saberlo antes de que muera   

[T:] Si te refieres a los tiempos del colegio ya está olvidado   

[C:] También el que me quisieras por esposa.   

[N:] No, no es nada de eso. Es algo peor.   

[Al:] Algo peor, ¿Acaso tú comenzaste la Gran Guerra? –dijo Albert en un tono sarcástico-   

[N:] Por favor tio William, es en serio, es algo muy grave   

[T:] Prosigue, te escuchamos   

[N:] Hace ya muchos años, cuando Candy me rechazó, juré vengarme de ustedes tres.  -dirigió su vista hacia Candy - Si no querías ser feliz conmigo no lo serías con nadie más. Por eso prometí venganza de ti y de todos los hombres que te amaron. Anthony afortunadamente ya estaba muerto, pero Terry y Albert no.   

[C:] ¿De qué hablas?   

[N:] Hace unos cinco años los mandé vigilar día y noche, a toda hora. Sabiendo lo que hacían y lo que pensaban se me ocurrió algo realmente perverso. Mi venganza comenzó contigo Terrence Grandchester. Un día, contraté desde aquí en chicago a uno de los mejores ladrones que existen para que se metiera a tu casa y secuestrara a tu hija de apenas tres meses de nacida.   

[T:] ¿Qué hiciste qué? 

Terry no daba crédito a lo que oía, ¿Había sido él capaz de causarle semejante dolor?. Su cara de asombro no detuvo a su cuerpo que se aproximó con agresividad al enfermo mostrando su puño. No imprimió mucha velocidad por que de lo contrario Albert no lo hubiera detenido al sostenerlo por el hombro.   

[Al:] calma Terry, déjalo continuar.   

[T:] Claro, tiene muchas cosas que explicar. ¿Dónde dejaste a Elizabeth?   

[C:] ¿Elizabeth?   

[N:] Cuando el secuestrador me la entregó, la dejé en tu casa William, ¿Acaso no lo recuerdan? Fue esa mañana en que George entró corriendo a la mansión para avisarles que en la entrada había un bebé. Ustedes de inmediato fueron a ver de qué se trataba y se encantaron con ella. La dejé con una breve nota en que modifiqué mi letra. Esa nota que decía “Por favor cuiden a mi hija Elizabeth”. Sabía que no la dejarían sola y que la adoptarían. 

Candy llevó sus manos a sus mejillas y se quedó pasmada sin poder decir nada. Terry estaba desconcertado y se contenía de hacer movimientos sólo por Candy, pero igualmente estaba preocupado por lo que Neil estaba diciendo y por lo que recordaba de su plática con Albert el día anterior. Albert superaba la primera actitud de Terry y tratando de controlarse decidió enfocar su furia a hacer una pregunta.   

[Al:] Todos estos años estuvimos cuidando a una niña que no solo no fue abandonada por sus padres, sino que además era buscada y querida. ¿Cómo nos pudiste hacer esto?   

[N:] Espera un poco. Aún hay más.   

[T:] ¿Más?, ¿Qué no era ya suficiente con quitarme a mi hija y dejarla con ellos? 

En un tono arrogante Neil dio una respuesta que no esperaban y después dirigió su mirada de nuevo a Albert y a Candy.   

[N:] Para mí no. No conforme con eso, hace solo siete meses, cuando todavía estaba sano, yo mismo me metí una noche en tu casa e hice todavía algo peor. No me tenté el corazón y la ahogué con su almohada con la única finalidad de verlos sufrir.   

[Al:] ¡Tú, asesino!  

Neil sonreía con descarada burla. Terry probablemente hubiera detenido a Albert de no haber sentido una puñalada en el corazón que lo mantuvo un segundo inmóvil sudando frío. Una vez que su sangre volvió a circular por su cara pálida trató de detener a Albert que se disponía a dar un segundo golpe en la cara del sádico.   

[T:] No tiene caso que te manchas las manos por un infeliz. - se dirigió nuevamente al moribundo - ¿Con qué derecho la privaste de la vida?   

[N:] De verdad lo siento, pero es hasta ahora que me doy cuenta de mi crimen. El alcohol me hizo perder la mente. Es por esa maldita bebida que ahora tengo una mortal enfermedad. 

Candy después de razonar unos segundos lo que decía Neil cayó de rodillas al suelo llorando amargamente. Terry se fue tranquilizando poco a poco y Albert solo esperaba a oír algo más para desquitarse violentamente por su propia mano. Finalmente, después de varios minutos de silencio Terry se atrevió a decirle:   

[T:] ¿Qué nunca supiste que la felicidad propia es la felicidad de las personas que amas?   

[N:] Sí lo escuché, pero nunca lo creí. Ahora estoy sólo y muy arrepentido. No espero que me perdonen pero necesitaba contarles todo lo que pasó. No me podía ir sin decirles la verdad del peor crimen que jamás haya hecho. Sabía que lo que hacía era malo, pero no me pude detener. 

Candy se incorporó y suspendiendo un poco sus lágrimas logró decir: Yo... sí te perdono. Nos hiciste sufrir mucho, pero jamás hubiera querido a esa niña como mi hija si no la hubieras dejado en nuestra puerta.   

[Al:] ¿Pero qué estás diciendo Candy?   

[T:] Yo también te perdono. Es peor la angustia de no saber si estaba viva o muerta. Es increíble que hayas hecho feliz a alguien aunque fuera por un tiempo.   

[Al:] ¿Terry?, Te volviste loco. Él mató a tu hija   

[T:] Y también lo fue tuya. Nunca había visto a un hombre tan arrepentido y ciertamente no es un crimen que merezca nuestro perdón, pero es más difícil reconocer nuestros propios errores. Te agradezco que hayas revelado todo esto aunque nos haga sufrir. 

Y fue entonces que realmente se dio un verdadero arrepentimiento en Neil que no esperaba misericordia alguna y que por el contrario, habia gozado el haberlos hechos sufrir con tan trágica revelación.   

[N:] Muchas gracias. Quisiera borrar el pasado y haber sido amigo de ustedes en lugar de enemigo. Siempre les tuve mucha envidia. Yo siempre lo tuve todo, siempre tuve una familia y mas dinero de el que necesitaba, pero nunca tuve tantos amigos ni tanto cariño desinteresado, ni tampoco logré ser feliz como ustedes.   

[C:] ¿Por qué nunca nos dijiste que te sentías así?. Nos hubieramos divertido tanto con Anthony y Stear.   

[N:] Nunca... me di… un tiempo para pensar. Siempre me refugié en el odio y después en el alcohol dejándome llevar por... mis impulsos hasta ahora que... enfermé y reflexioné... Gracias por... perdo...narme 

Después de decir esto falleció.   

[Al:] ¿Cómo pudieron decir todo eso?   

[C:] Acaba de morir. Ya no siento su pulso   

[Al:] Ya era hora. Al fín no podrá volvernos a hacer daño alguno   

[C:] Albert, no hables así. Lo que dije fue de corazón. Si no hubiera hecho nada no sabríamos lo que es ser padres. Además es bueno hacer felices a las personas que están a punto de morir, y desde que entramos se veía realmente grave y no se necesita ser enfermera para saber eso. 

Albert, comenzando a llorar como nunca lo había hecho, expresó su opinión dejando salir todos los sentimientos que habia reprimido desde la muerte de Pauna.   

[Al:] Esta vez no me convences Candy. Y tú Terry, ¿No te dolió perder a tu hija?, por que a mí me dolió más que la muerte de mis padres, de mi hermana y de mis sobrinos juntos.   

[T:] Me dolió mucho igual que a ti. Pero como ya te dije, es peor no saber dónde está, si vive y es feliz o si sufre. Ahora esa preocupación ya no existe, y sigo contando con el amor de mi familia. Estoy seguro de que ella fue muy feliz con ustedes y si estuviera viva igualmente no me atrevería a separarla de las personas que creyó sus padres y con las que seguramente fue muy feliz.  

[C:] Albert. No sabía que también te había dolido tanto. No decías nada, no llorabas. Parecías tan fuerte, hasta llegue a pensar que no la quisiste. Ahora sólo te pido que no cierres tu corazón como Neil lo hizo. Él nos trajo tristeza, pero fueron más las alegrías que nos dio sin saberlo. ¿Recuerdas cuando aprendió a decir papá?   

[Al:] Tal vez tengas razón Candy, pero por el momento no lo puedo aceptar.  Cuando Albert hubo dicho estas últimas palabras mucho más calmado, hizo su aparición en el cuarto Eliza, que fijó su mirada hacia la cama donde yacía su hermano.   

[E:] Al fin murió. Hace tres meses que enfermó gravemente. ¡Terrence!, Cuánto tiempo sin verte   

[C:] ¿Tu sabías todo lo que hizo?   

[E:] Aparte de beber botellas y botellas de alcohol no sé que haya hecho. Hace muchos años que no nos veíamos hasta que nos llamaron del hospital hace tres meses. Es triste que lo diga pero mi propio hermano me daba asco. Todos los días y a todas horas estaba ebrio. Me pidió que te escribiera un telegrama Terry, y hace dos días me dijo que los contactara a ustedes.   

[Al:] Ya no tenemos nada más que hacer aquí, mejor vámonos.   

[E:] Están cordialmente invitados al entierro.   

[T:] Gracias, pero debo regresar a Inglaterra   

[Al:] y yo tengo muchas cosas que hacer.   

[C:] Yo ahí estaré Eliza   

[E:] Gracias Candy. 

Salieron de su cuarto y aun alterados por la noticia seguían conversando   

[Al:] Nunca pensé que viviría para ver el día en que ella te fuera dar las gracias a ti de algo Candy.   

[C:] La gente siempre puede cambiar para bien o para mal.   

[T:] ¿Era por Elizabeth que estaban tristes en el hogar de Pony?   

[Al:] Así es. No sabes lo horrible que se siente encontrar una mañana muerta a una niña en su cama.   

[C:] Terry, porqué no nos contaste nada de tu hija.   

[T:] La buscamos por toda Inglaterra sin saber nada, el recordarla siempre ha sido un poco triste, incluso tuve mucha envidia de tu padre al encontrarte, pero ahora ya todo está aclarado. Les agradezco que la hayan cuidado y querido como una hija. No se que tan duro haya sido no encontrarla viva en su cama, pero fue bastante duro no encontrarla físicamente.   

[C:] Tal vez debiéramos volver a vernos y platicar de varias cosas, entre amigos como antes.   

[T:] Sí, eso sería muy bueno. ¡Cómo me hubiera gustado verla crecer!.   

[C:] Le sacamos muchísimas fotografías. Te podemos dar varias.   

[T:] Se los agradecería mucho.   

[Al:] ¿Cómo no nos dimos cuenta desde el principio que se parecía tanto a ti?. Sus ojos eran un poco más claros, como una mezcla entre azul y verde, pero su cabello era del mismo tono que el tuyo.   

[C:] Le gustaba tenerlo largo y recogido en media cola. Tenía algunas pecas y con la luz del sol el cabello se le veía un poco rojizo.   

[T:] Bueno, eso no me extraña. 

Candy empezó a sonreír de nuevo y Terry solo estaba serio a la vez que Albert trataba de ocultar la furia que aun sentía.   

[Al:] Aun no comprendo, cómo pueden estar ustedes dos tan tranquilos después de lo que nos acaba de revelar. 

Terry buscó entre sus bolsillos algo para mostrar.   

[T:] Es probable que el alcohol lo haya vuelto loco. Si no fuera por esta armónica que alguien me regaló podría estar tan muerto como ese tipo.  Candy recordó de inmediato aquel instrumento pero se concretó tan solo en dar su respuesta:   

[C:] Yo me sentía en cierta forma culpable de su muerte, pero ahora sé que no lo fue, además tras de esta puerta nos espera mi padre. Tengo mucho que platicar con él.   

[T:] ¿Culpable porqué?   

[C:] Por que la única razón que había para que se encontrara muerta era haber estado enferma de algo y si yo soy enfermera me debí haber dado cuenta de eso, pero ahora se que no lo estaba.   

[Al:] Y tú Terry, ¿Qué harás ahora?   

[T:] Yo debo regresar a Inglaterra   

[AL:] ¿Porqué no te quedas un tiempo más?, eres siempre recibido en nuestro hogar.   

[T:] Es que estoy ansioso de volver a casa, extraño a mi familia. Pero te agradezco tu amabilidad.   

[C:] Anda Terry, quédate solo a comer   

[T:] De acuerdo, pero terminando regresaré. 

Terry efectivamente partió después de comer a la estación del tren que lo llevaría a Nueva York donde tomaría un barco a Inglaterra. No platicaron mucho sobre su situación actual, se enfocaron más a los recuerdos de aquella vieja época de los años en el colegio. 

Richard se quedó varias semanas más. Tenía toda una vida que conocer y otra que contar, pero después de conocer a su hija a la perfección regresó a Inglaterra para despedirse de sus amigos y de Terry, pues se iría a vivir a Chicago. 

Albert aunque nunca pudo comprender del todo las respuestas tan generosas de su esposa y su amigo a lo que Neil les reveló, no volvió a insistir en el tema. 

Dos días después de todo lo que pasó retomaron su vida conyugal. Un beso los llevó a todo lo demás que habían experimentado muchas veces, pero esta vez sucedió algo distinto. Al parecer no había ningún impedimento físico para que no pudieran tener hijos, sin embargo, ya habían visto a diversos especialistas y probado varios métodos sin éxito alguno. Ahora, finalmente lograron engendrar a un hijo de su propia sangre, pero fue hasta un mes y medio después que lo supieron. 

Terry, después de no ver a Ángela por meses, (pues el viaje era demasiado largo), también tenía muchas ganas de abrazarla y besarla. Los resultados de sus actos fueron los mismos que con la pareja Andley. 

Terry mantenía siempre una buena relación con Ángela y era incapaz de ocultarle algo. Pero esta vez, aunque le contó lo que Neil había hecho, jamás le dijo quienes habían sido sus padres adoptivos. Si se lo hubiera contado la habría hecho sufrir mucho, pues ella sabía que Terry había amado alguna vez a Candy. 
Han pasado Diez meses ya. Candy y Albert tuvieron un hermoso niño rubio de ojos azules, bastante parecido a Anthony y al que decidieron nombrar Robert William Andley. Terry y Ángela tuvieron por su parte a un bebé pelirrojo de ojos verdes llamado Johannes Auguste Grandchester. 

Llegó el verano y la familia Grandchester viajó a Escocia. Terry estuvo muy contento de reencontrar a su amigo Mark, pues no lo había visto desde la última vez que estuvo ahí, años atrás en la compañía de Candy, Archie y Stear. Al principio no lo reconoció por que ahora era todo un hombre que en sus ratos libres se dedicaba al oficio de su padre, pero más tarde, cuando se reconocieron comenzaron una amena charla que se prolongó por horas. 

El estar entre tantos recuerdos y el encontrar algunos viejos guiones le hizo recordar el teatro y se dio cuenta de cuánto lo extrañaba, así que decidió que compraría una compañía y siendo él el dueño y productor no estaría alejado del teatro ni tendría demasiado trabajo como el director o los actores. Pero para esto tendría que viajar a Norteamérica. 

Después de considerar mucho todo lo que podría pasar, decidió dejarle el título a su medio hermano Edward. La ciudad que eligió para su nuevo proyecto fue Chicago, tal vez sería más fácil asociarse con la pequeña compañía en la que trabajó que comenzar una  nueva. Esta vez, en lugar de ir casi vencido, triste y rentar un pobre departamento, Fue alegre, Airoso y compró una buena casa. 

Simon y Collin estuvieron muy satisfechos con la proposición de Terry y firmaron un contrato en el que quedaban los tres como socios. La compañía se alegró mucho de verlo y recibió con agrado la noticia anunciada por los hermanos Taylor. El reparto era aun el mismo, salvo uno o dos actores jóvenes que se unían a la celebración. Se sentía inmensamente dichosos de ver de nuevo a sus viejos amigos.   

[Charly]: Terry, cuánto tiempo sin verte. Ya era tiempo de que vinieras a visitarnos.   

[Terry:] Sí, lo siento, es que solo había venido una vez a Chicago pero estuve menos de un día y no me dio tiempo de visitarlos.   

[John:] ¿Y que tal te ha ido?   

[Terry:] Bastante bien, no me puedo quejar.   

[Sam:] ¿Y tus niños?, ya deben de estar bien grandes.   

[Terry:] Sí, ya tienen nueve años. Me volví a casar y tengo también uno de seis meses   

[Sarah:] ¡Y no nos invitastes a la boda!   

[Terry:] les envié un telegrama pero no lo contestaron. Tal vez estaban de gira.   

[Charly:] De cualquier forma nos vas a tener que presentar a tu esposa y volvernos a presentar a tus bebés, porque seguramente han cambiado bastante.   

[Terry:] Cuando quieran los traigo.   

[Sam:] ¿Has oído los rumores de que el cine va a reemplazar al teatro?   

[Terry:] Desde que era mas joven, pero cómo lo podría reemplazar si lo que nosotros hacemos es a todo color, con sonido y en vivo, mientras que el cine es en blanco y negro, y sin sonido. 

La plática continuó por varias horas y finalmente Terry regresó a su casa. Por alguna razón, Terry no se había comunicado con Candy y Albert, y por el momento no pensaba hacerlo. 

Candy se veía obligada la mayoría de las veces a asistir a compromisos sociales. Los odiaba al igual que Albert, pero no tenía más remedio que asistir. Acostumbraba a ir a las tertulias, en donde se reunían sólo las mujeres a platicar de gran variedad de temas por las tardes. 

El tiempo aquí le era un poco más grato a Candy porque podía estar con Annie, a quien sí le gustaban toda clase de compromisos. Annie conoció un día a Ángela y la invitó a ir a uno de esos eventos que ella misma organizó. 

Nadie sabía que se trataba de la actual esposa del ex-actor de Broadway. Ángela era aún conocida en Chicago como la señora de Robbins, y cuando quiso aclarar que ya no lo era, los comentarios de otra señora se lo impidieron. Más tarde Annie presentó a Ángela con Candy con quien comenzó rápidamente una amistad.   

[Annie:] Candy, quiero que conozcas a la señora Ángela Robbins.   

[C:] Encantada   

[An:] Es un placer.   

[Annie:] Las dejo un momento, tengo algo que hacer   

[C:] ¡Qué hermoso bebé tienes!. Se parece mucho a ti.   

[An:] Sí. Es lo que todos dicen. Tu bebé también es muy hermoso.   

[C:] Gracias, se llama Robert. Tiene apenas seis meses.   

[An:] ¿En serio?, qué casualidad. El mío también tiene seis meses. Nació el 25 de abril.   

[C:] Robert nació el día 10 de abril. Se llevan solo 15 días.   

[An:] Oye Candy, tu nombre me parece conocido, creo que algo me contó de ti mi esposo. ¿Eres Candy Andley?   

[C:] Sí, pero no recuerdo a ningún señor Robbins   

[
An:] ¡Lo siento!, debí haberlo aclararlo desde el principio. Ya no soy la señora Robbins. Mi esposo así se apellidaba pero murió hace varios años. Ahora soy la Señora Grandchester.   

[C:] ¿La Duquesa Grandchester?   

[An:] Bueno, acabamos de dejar ese título tan comprometedor.   

[C:] ¿Tu esposo es Terry?   

[An:] Sí, pero nunca había visto una cara tan sorprendida al saberlo   

[C:] Disculpa, es sólo que pensé que estaba aun casado con Susanna.   

[An:] No te preocupes, el no quiso hacer mucho alboroto cuando estaba con ella. Después que se casaron les prohibió a los medios publicar noticia alguna sobre su matrimonio. Después estaban esperando gemelos y Susanna falleció al terminar el parto.   

[C:] ¿Y cómo se conocieron ustedes?   

[An:] Fue algo muy extraño. Yo estaba aquí de visita con una tía. Mi esposo había muerto unas semanas antes. Había ido a comprar unas manzanas y en la tienda fue que nos conocimos. Al día siguiente yo estaba alimentando a unas palomas en el parque y él le estaba dando vueltas a sus hijos. Sin querer chocamos y conversamos un rato. Ese mismo día yo tenía que partir hacia Inglaterra y nos tuvimos que despedir. Un año después me fue a buscar hasta Londres.   

[C:] ¿Y de inmediato se te declaró?   

[An:] No, primero planeó varios encuentros que parecían accidentales, después me fue a visitar seguido hasta que un día me propuso matrimonio. Fue tan hermoso que lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Me dijo que había ido hasta Inglaterra solo por mí, que me necesitaba y que no había dejado de pensar en mí desde que nos vimos.   

[C:] ¿Eso hizo?   

[An:] Sí. Hace casi un año me contó que te había visto y que resultaste ser hija del señor Milligan.   

[C:] Así es. Nos vimos muy poco tiempo, pero le estoy mucho muy agradecida por todo lo que hizo. Por la forma en que hablaba se ve que no deja nunca de pensar en ti.   

[An:] Sí, lo mejor es que no solo me lo dice, sino que me lo demuestra. Casi todos los días me regala un ramo de flores junto con su sonrisa y su dulce mirada.   

[C:] ¿En serio él hace eso?   

[An:] Sí, a veces tiene mucho trabajo y no le da tiempo de ir a comprar flores, entonces antes de entrar en la casa corta unas flores del jardín y me da por lo menos una. ¿A ti tu esposo te regala flores?   

[C:] Unas tres veces por mes, pero el más bien se entretiene en llevarme a pasear.   

[An:] Cada quien es distinto. Mi anterior esposo solo me daba besos y abrazos. Las flores eran unas tres al año, lo que si me traía siempre a cuidar eran insectos de todo tipo. Parecía niño chiquito.   

[C:] Es por que no has visto a Albert. Si el no tuviera tantas responsabilidades probablemente viviríamos en África. La casa parece a veces un zoológico.   

[An:] A mí casi no me gustan los animales, pero me he tenido que acostumbrar a ellos. Primero con mi anterior esposo y ahora con los niños.   

[C:] ¿Los quieres aunque no sean tus hijos?   

[An:] Muchísimo. Son adorables, excepto cuando terminan llenos de lodo, pero con agua y jabón se les quita. Los quiero como si realmente fueran mis hijos y lo son, excepto por la sangre   

[C:] ¿Y qué tan perecidos son a Terry?   

[An:] Físicamente solo heredaron sus ojos. Catherine tiene su carácter y Michael su decisión. Pero se llevan de maravilla los tres. Deberías de verlos jugar, Terry se vuelve un niño. Es más, ¿por qué no vienes mañana a la casa para que los conozcas?   

[C:] ¿Están viviendo en Chicago?   

[An:] Sí. Terry empezó a extrañar mucho el teatro y se cansó de ser un Duque, como no quiere meterse por completo para no descuidarnos se asoció con unos viejos amigos.   

[C:] Me extrañaba que no hubiera hecho eso antes. Cuando estábamos en el colegio solo hablaba de ser actor.   

[An:] Sí, yo también le decía desde antes que regresara pero no quería. Aunque cada noche actúa todo un cuento para dormir a los niños.   

[C:] Debe de ser muy divertido   

[An:] Sí, sobre todo cuando hace el papel de lobo feroz. Las primeras veces Catherine y Michael se ponían a llorar del miedo, pero ahora solo se ríen   

[Annie:] Ya estoy de regreso.   

[C:] Annie, ¿ya sabes quién es el esposo de Ángela?   

[Annie:] El señor Arthur J. Robbins   

[An:] no, él murió hace nueve años.   

[Annie:] No lo sabía   

[C:] tú y Patty conocen a su actual esposo   

[Annie:] ¿Es amigo de Archie?   

[C:] No mucho   

[Annie:] No tengo idea   

[An:] Terrence Grandchester   

[Annie:] ¡¿En serio?!   

[An:] Sí. 

Una amena plática continuó entre aquellas tres hermosas mujeres hasta que llegó Albert a recoger a Candy en compañía de Archie. Cuando salían se encontraron con Terry y quedaron de verse el día siguiente. Annie y Archie no podían salir de su asombro. Aquel joven rebelde que conocieron era ahora todo un gentil y guapo caballero que los saludó con gran afecto. 

El día siguiente pudieron platicar sin interrupciones sobre todo lo que había pasado. Excepto de Elizabeth, pero a partir de ese momento se dio una amistad eterna entre padres e hijos que continuó hasta el fin de sus vidas, aunque los Andley sufrieron unas cuantas pérdidas económicas en la gran depresión de 1929 y Terry no tuvo tanta suerte con la llegada del sonido y del color al cine, pero un poco después la gente se dio cuenta de que el teatro se podía disfrutar tanto o más que el cine y la situación mejoró. 

Aquí termina esta historia, pero veamos rápidamente lo más importante de esta etapa de felicidad: Patty siguió visitando a sus amigas siempre que podía. Annie y Archie fueron igualmente felices y siempre fueron unos padres muy responsables hasta que se casaron sus hijos. El padre de Candy no se separó de ellos hasta que murió treinta años después a los 80 años de edad. 

Terry ya no se apartaba del teatro pero a la vez tenía tiempo suficiente para su familia. Los hijos de Susanna se inclinaron un poco hacia la actuación pero después les llamó más la atención la economía, administración y finanzas y llegaron a hacer negocios y acuerdos con sus tiastros Edward y Arthur.
FIN

NOTAS DE LA AUTORA:

Por fin el gran final con sorpresas y más sorpresas. Acabamos con los malos y la vida se vuelve aburrida y monótona pero tranquila y feliz. Se que no a todos les gustó esta terrible tragedia, pero traté de hacerla interesante y no tan cruel como la imaginé desde un principio. También estarán en desacuerdo en que Candy y Terry perdonaran a Neil, pero Es la naturaleza de Candy perdonar y Terry, bueno, la vida (o Candy) le había dado muchas lecciones que nunca olvidaría como el darse a los demás y hacerlos sentirse bien o simplemente dar un generoso perdón. 

Seguiré recibiendo sus comentarios en la dirección: naomifersen@yahoo.com
Nota del 2013: Perdona todos los errores que pueda haber en esta historia, era la primera de muchas que escribía. Si te ha gustado esta historia y quieres saber qué sucedió con personajes como Stear, Patty y Eliza o leer la historia desde un enfoque más profundo y corregido, puedes descargar el fanfiction: “Águilas y cisnes”, ya que el Segundo Libro, retoma toda esta historia de “Un Generoso Perdón”.  http://librostgg.tripod.com/espanol/naomi_fanfics.html.

Naomi Fersen
